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Arquitectura se irguió desde sus inicios, siendo órgano de la Sociedad Central de Arquitectos,' 
como el principal núcleo de reflexión y debate de la profesión; constituyó un privilegiado 
registro de la diversidad y complejidad de la cultura arquitectónica española del momento. 
El espíritu ecléctico y la ausencia de dogmatismos' que caracterizaron su primera andadura 
dan buena cuenta, desde nuestra perspectiva, de aquella difícil coyuntura en que -entre 
modernidad y tradicióri- se fue gestando la arquitectura que sentimos como característica 
del siglo xx. 
Ya en la presentación del primer número se hacía una inequívoca declaración de intencio-
nes, señalando como propósito de la revista el indagar en el panorama arquitectónico del 
momento en toda su enjundia: por un lado, conocer la arquitectura del pasado y extraer su 
lección (recordemos la significativa figura de Torres Balbás y su "nueva" mirada al concep-
to de patrimonio arquitectónico); por el otro, acoger confiadamente e impulsar las nuevas 
tendencias. Convivieron en aquellas páginas arquitecturas e ideas de muy distinto sentido: 
junto a las que -podemos decir- cerraban un ciclo, las que se abrían entusiastas a nuevos 
puntos de partida (el joven García Mercada! y sus colaboraciones que "introducían" el 
Movimiento Moderno). 
Durante el primer cuarto de siglo la arquitectura española siguió una compleja y difumi-
nada trayectoria que, dilatando en mucho la pauta convencional con que separamos los 
siglos, solapó los epígonos del eclecticismo decimonónico -llevando sus presupuestos a un 
callejón sin salida- con el germen de la "arquitectura del siglo xx". Fue heredera del des-
concierto y la duda que acompañaron las últimas décadas del siglo anterior; pero también, 
de modo ligado a las innovadoras corrientes de la cultura y a la aparición de nuevas técni-
cas y materiales constructivos, no dejó de mostrar vivas ansias de cambio, constituyendo 
-con todas sus contradicciones- el caldo de cultivo del que afloraría un renovado concep-
to de la arquitectura. 
En el comienzo del siglo la arquitectura española, al igual que la europea -de la que no era 
tan distante como a menudo se ha señalado-, estaba empeñada en la difícil cuestión de 
encontrar un camino alternativo al que todavía seguía el eclecticismo. Las grandes ciudades 
españolas experimentaban profundos cambios; el desarrollo, en los primeros años del siglo 
xx, de un eclecticismo de base nacional, o regional, correría parejo a la transformación de 
Madrid en una gran metrópolis, en la que surgían por doquier nuevos tipos arquitectónicos 
(grandes hoteles, casinos y espectáculos, nuevos edificios comerciales ... ) inspirados, a menu-
do, en el estilo francés internacional: en una calle tan significativa como la recién comenza-
da Gran Vía, por ejemplo, se construirían a la vez -medianera con medianera muchas veces-
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edificios "Monterrey" con verdaderas arquitecturas de importación; mientras, por un lado, la 
arquitectura de la ciudad se abría, cosmopolita, a Europa, por el otro, parecía replegarse 
introvertida en la nostalgia de un esplendor perdido. 
La persecución de una arquitectura ligada a la historia y la geografía (véase en ello el matiz 
político que corresponda) ya había sido intentada en Europa durante las últimas décadas 
del XIX3• En el general empeño por la busca de un nuevo estilo destaca una figura muy liga-
da a los primeros años de Arquitectura: Vicente Lampérez (1861-1923), arquitecto e histo-
riador de la arquitectura, profesor de la Escuela de Madrid, quien, desde un punto de vista 
teórico, inició la campaña en pro de esa arquitectura "nacional"; mediante profusión de 
estudios y escritos se irguió en verdadero propagandista de la recuperación de los estilos 
nacionales en la arquitectura contemporánea, con importante repercusión en la arquitec-
tura regionalista (toda vez que entre el nacionalismo y el regionalismo no es fácil hacer 
solución de continuidad). Su postura viene a resumirse en la persecución de un estilo pro-
pio de la época y del lugar: "el estilo nuevo y nacional"; un estilo fundamentado en la "adap-
tación'' -más que imitación- de lo que llama "estilos vivos" del legado arquitectónico espa-
ñol, estilo en franca oposición a lo que denuncia como exotismo (esa «imitación, venga o 
no a cuento, con lógica o sin ella, conveniente o disparatada, de los estilos y las disposicio-
nes extranjeras, contrarias las más de las veces a las necesidades, a los usos, a los materiales 
y al clima del país: todo por la suprema razón de que es moda» )4• 
Lampérez encontró a su principal apóstol en la figura del arquitecto "montañés" Leonardo 
Rucabado (1875-1918). Éste, junto al arquitecto andaluz Aníbal González (1876-1929), enca-
bezó el regionalismo arquitectónico en España; juntos-Rucabado y González-fueron los pro-
tagonistas, en 1915, de un importante debate sobre la arquitectura española: la militante 
ponencia-"Orientaciones para el resurgimiento de una Arquitectura Nacional"- que ambos 
presentaron en el VI Congreso Nacional de Arquitectura, celebrado en San Sebastián, consti-
tuyó un verdadero manifiesto regionalista que daría lugar a una encendida controversia, pro-
longada más allá del Congreso; a la propuesta de Rucabado y González -y, en fin, de 
Lampérez- se contrapuso la postura de arquitectos como el valenciano Demetrio Ribes que 
restaban importancia a los lenguajes yuxtapuestos a la arquitectura para abogar por un sen-
tido más constructivo y funcional de ésta, como se contrapondría luego la de una figura de 
tanto peso en la cultura arquitectónica española como Leopoldo Torres Balbás. 
Pero a la argumentación teórica de ambas corrientes se superpuso la realidad de los hechos: 
una creciente clientela, sensible al lenguaje regionalista, que pedía revestir con tales ele-
mentos las modernas construcciones que encargaba. Hay que sopesar también el hecho de 
que grandes compañías nacionales -correos, líneas ferroviarias, compañía telefónica-, de 
importante labor constructora en aquel momento, impusieran a los arquitectos los estilos 
nacionales y, de manera especial, los típicos de la localidad en que cada edificio había de 
construirse5• 
Antonio Palacios Ramilo (1874-1945) fue estricto contemporáneo de Rucabado y González, 
pero, aun siendo natural de una región tan definida como Galicia, nada tuvo que ver con la 
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arquitectura regionalista practicada por éstos: arquitecto de gran personalidad y capacidad 
creativa emprendió un camino propio, sin someterse a las obligadas ataduras de un estilo 
regional. Constituyó una destacada singularidad en el panorama arquitectónico del momen-
to, por completo independiente de las tendencias dominantes6• 
Arquitectura, nacida en este ambiente propiciaba una renovación de la profesión que encon-
traba su contrapunto en el movimiento de regeneración de la enseñanza de la Arquitectura 
que algunos jóvenes profesores, ligados a la Institución Libre de Enseñanza, estaban inten-
tando en el seno de la Escuela de Madrid, orquestando -al hilo de la implantación, en 1914, 
de un nuevo Plan de Estudios- todo un debate acerca de la formación del arquitecto1• 
La enseñanza que se recibía entonces en la Escuela de Arquitectura de Madrid se centraba en 
el eclecticismo histórico, en el estudio de los órdenes clásicos, en el remedo de estilos pretéri-
tos; así y todo, el nuevo ambiente cultural y, por otro lado, las nuevas técnicas y materiales de 
construcción, venían exigiendo una renovación de la arquitectura, que lo era también de su 
enseñanza. La donación a la Biblioteca de la Escuela, en los primeros años del siglo, de un 
espléndido fondo particular -el legado Cebrián- constituyó un «hecho trascendental»8 que 
situó la categoría de la Biblioteca entre las principales bibliotecas de Arquitectura del mundo, 
y que -entre libros y todo tipo de revistas extranjeras- supondría, en paralelo a la labor que 
Arquitectura iba a desempeñar, una inopinada apertura a la actualidad arquitectónica. 
En el "optimismo creador" de los años veinte la Escuela de Arquitectura de Madrid estaba 
abierta a lo que surgía en Europa: la Bauhaus, el funcionalismo, las teorías de Le Corbusier, 
los últimos planteamientos en materia de urbanismo. Las nuevas promociones de arqui-
tectos, animadas por las revistas alemanas y por la difusión que hacía la revista Arquitectura, 
comenzaron a sentir un vivo interés por el urbanismo «en su aspecto social práctico, más 
que en el utópico y artístico propuesto por Le Corbusier y los demás "vanguardistas"»9, y 
era habitual el viaje a Centroeuropa para el estudio de los siedlungen que pronto conocerí-
an alguna aplicación en España. 
Por otro lado, en esos años se deja sentir en la revista Arquitectura la influencia de otra corrien-
te que, con muy distinto método, intentaba también la renovación. Ya desde mediados del xrx 
se había venido consolidando en España un movimiento intelectual, un particular "krausis-
mo", que había sido aprendido en las universidades de Alemania; pero fue a partir de 1880 
cuando esa línea, que desde un principio había mantenido un espíritu laico y de honda con-
fianza en el poder de la educación, comenzó a tener notable influencia en este campo. En este 
espíritu surgió la línea "regeneracionista" de la Institución Libre de Enseñanza que, a lo largo 
de las primeras décadas del siglo, estaría llamada a renovar en buen modo, la enseñanza 
secundaria y superior, aun dentro de un cierto "elitismo" intelectual. 
La regeneración por medio de la educación que defendía la Institución se apoyó de modo 
especial, entre otros aspectos, en la cultura popular. Por lo que al campo de la arquitectura 
hace defendió una línea de investigación y conocimiento de los principios de la arquitectu-
ra vernácula, sin caer en las imitaciones regionalistas, y promovió el excursionismo como 
ARQUITECTURA 3 5 
PANORAMA ARQUITECTÓNICO ESPAÑOL 
Antonio Flórez Urdapilleta 
Teodoro de Anasagasti 
36 JAVIER GARCÍA-GUTIÉRREZ MOSTEIRO 
Mercado Central de Frutas y Verduras, 
Madrid (I926-I932) 
Javier Fe.rrero y A. Peña Boeuf 
Proyecto de estación de ferrocarril 
en Madrid (1926) 
Secundino Zuazo 
Ludi,vig Mies v<:m der Ro he 
ro. Véanse, sobre todo, sus artículos: "La ar-
quitectura humilde de un pueblo del pára-
mo leonés", Arquitectura, (junio, 1922), 225; y 
"España, 1860: Urbanización'', Arquitectura, 
(octubre, 1923), 325. 
método pedagógico y el conocimiento inmediato del objeto arquitectónico. Arquitectos 
muy destacados de este período, como Torres Balbás, Anasagasti o Flórez Urdapilleta, muy 
ligados también a nuestra revista, se formaron en este ámbito y promovieron con vigor tales 
principios. 
La construcción en ladrillo tenía profundas raíces en España; de esas raíces se alimentó la 
corriente neomudéjar que proliferó en el último cuarto del siglo XIX y que derivaría -como 
es el caso de Madrid- en lo que se ha llamado "arquitectura del ladrillo": una importante tra-
dición que, aunque pueda hacer referencia a sus orígenes históricos, tiende a una sobriedad 
expresiva y a una racionalidad y sinceridad constructivas. El arquitecto gallego Antonio 
Flórez Urdapilleta (1877-1941), bebiendo de esta tradición, preparó el camino de la moderna 
arquitectura de ladrillo que vería, más adelante, sus primeras propuestas formales con 
arquitectos como Zuazo, Lacasa, Sánchez Arcas o Bergamín. 
La tendencia iniciada aquí por Flórez constituía una clara alternativa al regionalismo, ajus-
tándose a lo que Torres Balbás elogiaría como "regionalismo racionalista", un método de 
construcción racional y ajustado a la función, sabiendo escuchar la lección de la historia 
pero sin incurrir en las imitaciones anecdóticas que, en esos mismos años, estaban hacien-
do proliferar los arquitectos "regionalistas". Cristalizaba arquitectónicamente las intencio-
nes defendidas por la corriente regeneracionista: la "regeneración'', en efecto, de la arquitec-
tura a partir de la enseñanza ofrecida, y debidamente asimilada, de la tradición; entendien-
do la tradición -al estilo de las teorías de Unamuno- como algo vivo y cambiante, no mirán-
dola (como estaban haciendo los más recalcitrantes regionalistas) como cerrado repertorio 
de formas. En este mismo sentido, Gustavo Fernández Balbuena hilvanaría -desde las pági-
nas de Arquitectura-ro una teoría del urbanismo que imbricaba la explícita propuesta de la 
ciudad moderna con la experiencia aprendida de la tradición. 
Llegados a este punto no puede hurtarse la referencia al nuevo material del hormigón 
armado. La arquitectura ecléctica -también la modernista- había logrado una perfecta asi-
milación de la construcción metálica, fácil de ligar a las formas y modos tradicionales; pero 
la técnica del hormigón armado reclamaba una radical renovación formal. Sin embargo, 
este germen de renovación -no sólo estructural- que el nuevo material conllevaba, tarda-
ba en ser aprovechado por los arquitectos. 
Conviene recordar a este efecto que, aún en la década de los 20, la enseñanza de la técnica 
del hormigón armado no se impartía como tal en la Escuela de Arquitectura de Madrid, 
cuyo catedrático de Construcción se interesaba más por el estudio histórico de esta disci-
plina que por las nuevas técnicas. De esta circunstancia no se debe colegir que la técnica del 
hormigón armado no se hubiera extendido todavía en España, donde las obras de ingenie-
ría la desarrollaban intrépidamente, y donde un ingeniero como Eduardo Torroja estaba 
columbrando, con brillante reconocimiento internacional, las insospechadas posibilidades 
que el nuevo material ofrecía: más bien hemos de reparar en el entendimiento de lo arqui-
tectónico frente a lo ingenieril que, aún se mantenía, y que, desde luego, no era ajeno a lo 
que en otros países europeos subsistía. 
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En todo caso, la cuestión se vio pronto superada por la realidad y por el entusiasmo de jóve-
nes arquitectos que, de un modo u otro, investigaron y desarrollaron el uso arquitectónico 
del hormigón; para paliar el problema de su enseñanza en la Escuela fue su propio director, 
Modesto López Otero, quien en 1928 invitó a impartir unos "estimulantes" cursos al propio 
Torroja (éste, en los años treinta, iba a emprender, en colaboración con destacados arqui-
tectos de la nueva generación, una brillante etapa de incorporación del hormigón a la 
arquitectura). 
El arquitecto que más tempranamente, y con carácter más significativo, indagó en las posi-
bilidades estructurales y expresivas del hormigón armado fue Teodoro de Anasagasti (1880-
1938); constituyó una irrepetible charnela, entre tradición y modernidad, esencial para el 
estudio de la arquitectura española de este siglo. Pese a ser el arquitecto que de manera más 
expresiva supo reflejar la compleja realidad cultural de la España del momento, ha sido, sin 
embargo, «uno de los grandes olvidados de nuestra tradición moderna»II; pulsó, con per-
manente inquietud intelectual, diversos lenguajes: desde los de reminiscencia regionalista 
hasta los de atrevida vanguardia. 
El valor de una figura como Anasagasti, que llegaría a ser director de Arquitectura, sería de 
algún modo tapado por la irrupción del Movimiento Moderno; no sería éste el único arqui-
tecto que el rápido discurrir de la historia iba a hacer olvidar: ya nos hemos referido al cami-
no abierto por Flórez, pero otros muchos nombres, que desde muy diversas búsquedas habí-
an constituido un importante capítulo de la cultura arquitectónica española, quedarían 
postergados; entre ellos, el de Javier Ferrero, pionero de las grandes estructuras de hormi-
gón armado aplicadas a la edificación y autor, en Madrid, de arquitecturas tan destacables 
como el nuevo viaducto sobre la calle de Bailén o las sorprendentes estructuras para mer-
cados. Acaso el único que sí llegó a constituir una referencia y un magisterio para las jóve-
nes generaciones fue el bilbaíno Secundino Zuazo (1887-1970), figura enormemente com-
pleja y atractiva, esencial en la historia del urbanismo en Madrid, cuya primera etapa pro-
Jesional acabaría con la Guerra Civil. 
Terminando el primer cuarto de siglo se advierten signos de cambio en la arquitectura espa-
ñola. Aunque todavía habían de perdurar algunos años las corrientes eclécticas y regiona-
listas, empieza a tomar cuerpo el debate centrado -más allá de lenguajes añadidos- en lo 
estrictamente arquitectónico; surgía así un nuevo espíritu, reconocible en lo que se halla-
mado la "Generación del 25": el grupo de arquitectos que empezaron su ejercicio profesio-
nal en torno a esa fecha12 y que, cambiando por entero el rumbo, iniciarían una brillante 
etapa de la arquitectura española: Rafael Bergamín, Luis Blanco Soler, Luis Lacasa, Manuel 
Sánchez Arcas, Fernando García Mercadal...; estos nombres de jóvenes arquitectos, «más o 
menos aglutinados alrededor de la revista Arquitectura»,13 definieron el punto de partida 
de un movimiento progresista y europeizado, abierto a una sincera investigación acerca de 
la substancia arquitectónica; algunos de ellos llegaron a incorporarse entonces al equipo 
director de Arquitectura, ampliándose de manera significativa el conjunto de arquitectos 
que promueven un debate teórico y una nueva formación, tomando el relevo de figuras tan 
infatigables como Torres Balbás y Fernández Balbuena'4• 
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En torno a 1925, en efecto, se detecta la consolidación de un nuevo ambiente, que liquida 
el legado del xrx; esta liquidación no matizaría entre las estériles prolongaciones del eclec-
ticismo, por un lado, y las líneas que encerraban el germen de una renovación, por otro: 
afectaría por igual, en resumidas cuentas, a los arquitectos de pastiches y revivals que a los 
que habían apuntado con sinceridad nuevas vías de futuro. Nombres como los de 
Anasagasti, Palacios, Flórez Urdapilleta, Gustavo Fernández Balbuena, López Otero. .. , nom-
bres ligados a aquellas páginas de la revista Arquitectura y que ahora sabemos de capital 
importancia en la arquitectura española del siglo XX, fueron historiográficamente relega-
dos, cuando no dados a un injusto olvido; como ha señalado Fullaondo: «La constante alter-
nativa de la herencia ecléctica, enfrentada al despertar de una nueva conciencia, impone en 
la trayectoria de los arquitectos de esta generación un recorrido tan diversificado y zigza-
gueante que, realmente, lo más cómodo es la descalificación a priori. Es lo más cómodo, 
pero no lo más justo ni certero»'5• 
A partir de aquí los sucesos son concluyentes: en 1927 aparecen tres programáticas obras 
modernas que, de algún modo, certifican el cambio: el Rincón de Gaya, de García Mercadal, 
en Zaragoza -la primera arquitectura moderna que se construye en España-16, y, en Madrid, 
la estación de servicio de Porto Pi, de Casto Fernández Shaw, y la casa del marqués de 
Villora, de Bergamín; en 1928 Mercadal es invitado -junto a toda la vanguardia arquitectó-
nica europea- a la célebre reunión del castillo de La Sarraz, donde se fundan los CIAM; en 
1929 se inauguran las Exposiciones de Sevilla y Barcelona, que constituyen el broche final 
de los regionalismos (en esta última, el pabellón de Alemania de Mies van der Rohe consti-
tuirá un emocionante estímulo para los arquitectos españoles); ese mismo año Fernández 
Shaw proyecta su célebre Faro de Colón; en 193º se fundó el GATEPAC, el primer grupo de 
arquitectos comprometidamente modernos y en primera línea de las vanguardias europe-
as; en esa fecha, también, se establecieron en España los Colegios de Arquitectos, impo-
niendo un nuevo tipo de profesional. 
Muy poco después, la caída de la Monarquía y las nuevas expectativas que despertará el 
régimen republicano constituirán un marco en el que la nueva arquitectura podrá desarro-
llarse con renovada energía ... Hasta 1931, fecha en que empieza a publicarse la militante 
revista AC del GATEPAC, Arquitectura había sido "la voz solitaria" en el esfuerzo por renovar y 
europeizar el panorama de la arquitectura española; a partir de entonces, con los artífices 
del cambio activamente incorporados a la vida profesional- sobre todo en las nuevas admi-
nistraciones republicanas-, donde encuentran otras vías de transformación, la revista vis-
lumbra el fin de su primera andadura, acotada en el período de entreguerras.11 El colofón de 
la "Edad de Plata" de la arquitectura, uno de los más intensos momentos de creación y deba-
te arquitectónicos habidos en España, traumáticamente detenido por la sublevación mili-
tar del 36 contra la República, quedará registrado -cumplidamente reflejado- en las pági-
nas de Arquitectura: hoy nos resultan éstas de singular valor, y encierran -así lo creemos-
muy enjundiosas y nada desdeñables enseñanzas. 
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